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La decadencia de España 
DESDE MEDIADOS DEL SIGLO XVI 

á igual época d«l sig o XYllL 

LX. 
Fuera de la propensión á los mo-

tiuüs á qutí se hjbia hctbíluado el 
puublo líuiJi litaiiü, por efecto da 
mal teuidAS lolrtTciriciiS, txistia en-
tie las turbas uu foco ptíiinatieute, 
mauttíiiidL» cuu ti üidtro Ue ía Fran 
cía que repattiau ».gentes secretos 
del ruarqués de Fonteaty, embaja­
dor de|S.M. Cristíauisima eu Roma, 
y á ellos b^y quien utiibuye una iio 
pequeña parte eu h conjura dispues 
ta para el dia de la Asunción, que 
t«uia por objeto apoderarse del vi-
rey, Ue su familia y de lOi generales, 
cousejeros y altos funcionarios espa 
ñoles, trama de que pudieron librarse 
merced á U deíaciou de uno de les 
conjurados. A tal punto babia llega­
do la descomposicidn de loü ániínos. 
por la falta de una voluntad enérgi 
cu; desconocido el principio de auto 
ridad, rolos los Lzos del respeto, U 
populosa ciudad de Ndpoleéi m agí' 
taba eu el tpar vertígiaoso 4e las pa­
siones como b<igdi 6Ín brújula; allí 
no habia mas iey que la del pueblo, 
ley suprema que acataba el Duque 
de Arcos dejándose ilvar fatalmen 
te de todas sus exígenciíis. 

Este sistema de tolerancias quo 
apenas se concibe eu quien todavía 
coutaba con fuerzas bastantes para 
imponerse, tuvo como es consiguieu 
te sus n^it^ralos i exultados. Ei pue­
blo acostumbrado á obtenerlo todo 
¿ fuerza de gritos y de amenazas, 
quiso le fueran enttegddos los magi» 
tradosGeuovino y Cenamo, qua su-
ponian refugiados en Castiinovo, á 
donde el virey se habia encerrado 
de nuevo, no sin haber encargado 
antes á la guardia de pulacio qui 
no exasperasen al pueblo* lutentó 
aquel persuadirlo con benévolas pa­
labras de que no estaban allí aque­
llos á quienes buáGaba; poro las tur­
bas creyéndose engañadas laempren 
de á pedradas á con la guardia, esta 
no obstante las prevenciones del vi-
rey, hace una descarga contra eilo^i, 
lo cual lejos de ahoyentaries lesirri 
tó de tul manera, que rriientras los 
unos acometían fui ii so el palacio los 
otros se esparcieron por la ciudad 
lltinando á la venganza. Entonces 
«inptzó la más horrenda matanza 
de Españoles, siendo «sesinados lo 
dos cuantos se tncotiliaban en las 
calle?, du una muñera ciutl y sañu 
du. Hubo rapoíitano que moj6 pan 
«n la sangre todavía caliente de sus 
víctima?, cómiindoselo y chupando 
«t después los dedos. 

Sangrienta fué Ja lucha entre las 

tropas y el pueblo; pero alfin aque­
llas, sorprendidas, desaminadas, y 
sin órdenes á que attirneise, queda­
ron arrolladas y vencidas en todas 
partes, teniendo que encerrarse y 
foftificarsü en sus curtrteles. El ar­
diente agitador Mortelie con solo 
unos pocos hombres sorprendió la 
Cartuja de Sao Martin y se apoderó 
do ellj, poniendo en grave aprieto el 
casti lo de Santelmo. 

Li fortuna se habia puesto del 
lado de los sublevados, y cuanto más 
av.nzubauen su» tiiunfoá más cri­
tica s<3 ib» haciendo la situación 
del virey y de sus soldados; y mien 
tras «stos se fortificaban en < 1 pala­
cio poniendo falconetes en balcones 
y azoteas, y atujaban Ls avenidas 
couzanjas y faguias, aquel solo pen­
saba en abastecer de vitualláis su 
Castillo ya apretado y sitiado por 
todas partes. 

La noche no fué obstáculo para 
U contiuuación de la pelea. El vi-
rey abatido y confuso, lleco de so­
bresalto y temor acudió al cardenal 
arzobispo, pidiéndole saliera k cal­
mar al pueblo, como así lo hizo, pe 
ro en vano. El buen prelado reco­
rrió á caballo las calles y plazas, pe­
netrando en aquellos sitios en que 
mayores eran el fuego y la carnice­
ría; y aun cuando en todas garles 
fué recibido con el respeto y la ve-
ntración debidas á su carácter, sus 
lágrimas y susrue¿os se perdían en 
medio de aquella algarabía inferoal 
que no dejdba lugar alguno á la ra­
zón. Trató varias veces de penetrar 
en Castiloovo; pero le fué imposible 
•1 conseguirlo; y rendido y horrori­
zado se retiró á su palacio. 

A vista del m«i resultado de este 
primer intento, el duque de Arcos 
envió nuevos mensajeros al pueblo 
c^n una cédula de indulto y nuevas 
ofertas de observar la capitulación, 
pero el pueblo que ya le conocí t̂  se 
negóá toda transacíón, dándole por 
repuesta insultos y maldiciones. 
Nuevas gestiones del cardenal arzo­
bispo pudieron por fin atraer al pue 
blo á entrar en negociaciones nom­
brándose una junta que se reunió 
en el convenía de S^ Jif {|ftío, c^ijp 

' primer acuerdo fué la suspensión de 
hostilidades que se anunció por me­
dio de una bandera banca enarbo-
lada sobre el torreón del Carmen, 
pero quiso la fatalidad que mien­
tras esto sucedía, uaa parte de los 
sublevados arremetieron al palacio 
del virrey con tal furia que pusieron 
en grave aprieto al general Tuttavi-
11a que tenia el mando de las tropas, 
pidió socorros al virrey, más éste 
perplejo é indeciso, como siempre, 
nada resolvió; fué preciso para deter 
minarle que un caballero español 
que con él estaba en el consejo, se 
levantase y arrebatado en cólera es­
clamara: ¡Qué se espera?...¡Queremos 
acreditamos de cobardes y morir como 

Estas palabras, dice el historiador 
Sitntis, despertando al duque de su 
pasado leteirgo, le compelieron á daf 
li inesperada orden deque obrara 
li arti lería d) los castillos. 

Loa piitneros disparos de Gistil-
novo bastaron pira desalojar al pue­
blo de la-i inmediaciones de! pala-
<^o, y después dirigiéudolos á las ca 
líes del pmerto, fué grande el daño 
que causaron á las maSisalli reu<' 
nidas. Gomo remedio para hacer ce 
sar el fug), los sublevados impío-
visaron un dosel con el retfato de Fe 
Upe IV; y COUÍÜ una bjla 'áé cañón 
lo i'chctse por tierra, se rtifron todos 
á gr i tuqueel duque y los españo­
les eran traidores y reos de muerte 
por el grave delito da lesa miges-
tad. 

Por ftn, debido á las activas gestio 
nes de los amigos de la paz pudo 
conseguirse la tregua y que cesara 
lo pelea. El|temible Andrea Polito que 
pretendía volar por medio,' da una 
mina el castillo de Santelmo, fué con 
tentado coa ofertas de dinero y de 
mercedes, y¿de una mitra para uu hi­
jo fraile que teni». 

Veinticuatro horas mortales de au 
siedid horrible hibian pasado cuan­
do los diput tdos del pueblo dejaron 
á C istiinovo después de cohcej'tada 

iácapitulacióu con el Virey, menos 
en lo déla entrega del castílle de San 
telmo, y el relevo de la guardia de el 
por la fuerzi popular que aquel no 
quiso aceptar. Esto fué nuevo moti­
vo de alborotos entre el populacho, 
pero al fin, c «Im idO por las reflexio­
nes de los menos exaltados, cedió 
en sus exigenci.is, se hizo la pazy re 
nació la c Ima. 

Treinta días después anclaba en «t 
puerto de Ñápeles una armada 1̂ 
mando de D. Juan de Austria, el hijo 
natural de Felipe IV. 

Manuel Qonzelez. 

EL TELÉFONO 
COMO AUXILIAR DE LA JUSTICIA. 

Li adopción del teléfono pira el 
servicio judicial de instrucción, se 
ha realizado en América en condi­
ciones bastante curiosas. 

El Recorder de la cité de New-
York necesitaba obtener el jura-
Dttenio de seis médicos para mani­
festar U exactitud y veracidad de 
sus cuentas: tos seis nitédicos pudie­
ron cumplir con este deber sin aban 
dotiibrel hospital, donde estaban,de 
servicio, por medio de un hilo tele­
fónico. 

Iteproducímos testuttlrnente esta 
singular conversación, que leemos 
en un periódico de Nueva-York. 

¿Tienen todos las manos puestas 
stíbre la Biblia? pregunta el juez. 

Si, lodos esperan, con la mano co­
locada subre \x Biblíj. 

Entonces, representándome ante 
eilos, repetid todo lo qua voy á de-
cii: 

Vos y cada uno de vosotros jurad 
solemnemente que Lis cuentas pre­
sentadas son justas y buenas y co­
mo tales deben «probarse. 

El teléfono repite el juramento. 
Entonces que Diosos ayude: bus­

cad fl libro. 
Despuóá de riipeíido lo anterior 

el magistrado pregunta: ¿ H J » besa­
do todos el libcu? Si señor. No h<i oí­
do el ruido de los besos: volved á be 
sallo, pira cumplir esta formalidid 
netesari 1. 

Ea seguida el eco, trae e¡ rumor 
dü los seis besos dados al libro, por 
los médicos. 

El magistrado queda s^itisfecho y 
ordena á su secretario levantar acta 
del juramento prestado. 

La ceremonia termina con estas 
palabras: 

Está bien: comprendido perfecta­
mente. Buenas tardes. 

CRÓNICA 
IS^SSíS 

Mañana en la tarde, tocará un «s-
cojido programa, en el paseo de la 
Muralla dtíi Mar, la banda de Música 
del Regimiento do íufantéiia de Gu 
dilaja r a . . 

La escuela más concurrida del 
mundo, es la de Mannheim,á la qua 
asisten 6250 alumnos. 

La fragata «Sagunto» ha salido 
del dique'ífldtante y hoy entíarála 
«Z«ragoza.» 

Ha fallecido M. CBarles Waiker 
tesorero del Club astronómico de Lóü 
dres, á quien la cienci'a eíéotríc» de­
be notables deseubrimientos. entre 
ellos, las primeras invtístigacit^es de 
ios obles submarinos. 

Se trata dd realizar grandes me­
joras en 1» ciud*d de Máflaga> pera 
ponerl^ren ifwuales condiciones á JSÍi-
zi, como residen;!» deinviexfte. 

Los proyectos do obras qus han 
de ejecutarse convertirán á alquetla 
población en* uffa cietíad de ^rirfter 
orden, icuyoí beneficios tocoi'á de 
seguid*^ eK péeb'o. 

Ahora lo que hace falta, es que 
1» critwiualid 'd se disminuya y no 
tíglure Mál<iga á la cahez»delas po-
blücioufís de España. 

• _ — i — • -

Si pura estT cratharti'-tratrQTretnj'tffs: 
pcetor de policía urbana, como exis­
te en otras poblaciones adelantada?, 
no pocos abusos que diariamente 
S'i denuncian y nuncí se corrigen, 
dos ipareceri <n por completo. 

El enctrgir ciertos servicios á los 
Cibus du celadores 6 municipales, 
es no conocer en «bsoíuí'i el asunto 
que se trae entre irianos; y lo» resul­
tados no se hacen esperar. 

'"\ m — • — • — 

Eala invicta Bilbao,.se ha furro«-


